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fúNDO 
f ¡;_fi~~ANDO D\AZ RAMIREZ 

AL. C. PRIMER JEFE' DEL EJERCITO CONSTITUCIONALISTA. 

ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO DE LA UNION: 

Al reiterar a Ud. mis patrióticas y efusivas felicitaciones por los 
triunfos que ·ha alcanzado la causa que Ud. formó y disciplinó, interpre; 
tando sabiamente los anhelos populares, para llevarla a victorias reso
nantes en los campos de batalla y en el terreno del derecho, pláceme 
cumplir el deber de correligionario y subordinado de rendir estrecha 
cuenta de mis gestiones desde que fui autorizado é instruido por Ud. 
para recuperar, con carácter definitivo, a esta gran ciudad que había si 
do asiento de los altos Poderes de la Nación antes y después de su In 
dependencia. 

Mi labor debía ser compleja y múltiple, erizada de responsabilidades 
y dificultades y así la comprendí desde el comienzo. No bastaba apode
rarse de la población, una vez más, por el esfuerzo de las armas. Era ne
cesario ganarla para la revolución que se ha propuesto el enaltecimien
to de la nacionalidad mexicana; destruir los arraigados prejuicios de 
superioridad en unas clases y de servidumbre en otras; inspirar confian
za en las verdades rehabilitadoras que hemos estado predicando con el 
ejemplo y con la espada; garantizar a todos, en sus propiedades y en sus 
vidas, la igualdad ante la ley, suprema aspiración revolucionaria; atraer 
en fin, a los descarriados por el convencimiento, y reprimir con equidad 1 

las actividades perniciosas de los enemigos, obcecados en hacer retro
ceder al pueblo a días anteriores a los de este solemne movimiento de 
reparación social. 

La tarea, al parecer sencilla y fácil, por el general concepto que se 
tiene de la natural inclinación de los hombres a buscar su bienestar, de 
bía tropezar aquf, sin embargo, con resistencias no imprevistas, pero no 
menos retardatarias del propósito que la revolución alienta de hacerse 
amar más que temer. 



Mas de cuatro siglos de iniquidad y exp1otadón habían dividido a 
1mestro pueblo en seflóres, esclavos y libertos, ~in concien~ia estos últ~
mos de Las nobles preeminencias -ele la ciudadanía. Implacables los pn
meros, haóan contribuir al, proletariado de toda la nación al aumento 
de sus riquezas, y favorita.s del Poder, por herenda de gerr~racio.11e_s1 
usaban <le su influencia politfc;¡ para mantener a las clases sociales mte
riores en perpetuo estado de ignorancia y de tutela económica. 

El dolor hizo de los hombres de nuestros campo:s los primeros sol
dados éle lo revülueión. Iviás pasable la vid¡¡.. más relaj:tHo el conceplO 
de las virtudes civicas más muelles las costumbres d'e la metrópoli, el 
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ejemplo de aquellos buenos aljes de la Patria apeúas tuvo resortancrn en 
sus clases laboriosas, trabajadas en mayor ó menor grado por la tinmía 
de consuetudinarios detentadores , 

A.sí se explica que la revolución no hubtera. eucontrado fervorosa y 
enmsiasta colaboración en las clases,mtdia y baja ¡:le la dudad de- Mé
xico; :y que aún después de conocido lo qite hacía en favor del obreró, 
del artesano, del industriá.t del comerciante, de'l laJ;iriego, de los deshe
redados todos, brindándoles garantías y oportunidades JWnl elevarse en 
Sll. nive1 moral, social, e'bonómico y polilico, persistiera la criminal hos
tilida.d hacia una causa que deb:ia $-er vlsta como propia por cuantos as
pirasen a salir de 1a oprobiosa minori~ en que un régür:en injus.t~ los 
traía eolocados desde la cuna hasta Ja tumba. V se exi;ilJcca tamb1en el 
extravío de esa$ mismas clases mencionadas, al mosu-í.m,e más gratas 
al zapatisrnó mendincante. que estableeía escuela de vaga:ncia, y al vi
llismo criminál, q_ué fundaba do·gma de impunidad,.que a1 constituciona
lismo :.1.ltiYo y stvicro que en cada ciudadano reclamaba el privilegio y 
el or_gullo de q11erer y saber serlo. 

Ctmoc.idas estas anormales condiéiones de la metrópoli, fueron mis 
primeros pasos, de acuerdo con la$ órdenes de Ud., al recuperar lapo
blación y at-end¡;r a s11 seguddad y salvaguardia, los de Jar a conocer 
de manera clara y pret:isa. cuál lmea:· de conducta, el Constítucion-alismo 
es¡;ieraba de sus adictt>s y adversarios. :r aún de I os simples indiferentes.1 

y d~ cuáles recursos echaría mano para gara..ntiza,r los intereses lícitos 
o c:lfstigar lá transgte'Sión a los principios porque sé rigen todas las so-
ciedad.es éulms. • 

Al efecto, ::ip.emi,s re-ocupada la ctud::19, me dlrigi ásus l1abita¡1tes, 
manifestánd0.les- qu~las operaciones milítat·es llevadas a cabo por las 
fuer.zas de mi mando, para derrotar y desalojar al enemigo que la ¡,tma
gabii y en l.~s cerqnías de- ella eomeHa to.da clase de de-pred.;ciones, de
mostraban la eíica.da de los movimientos efectuados al salír á combatir 
per:soµitlmente a los zapatistas y v:ilHstas, J que, i;:oJno lo ;muncié arites 
dg mi marcba, sólo nrve ¡p:or mira prindpalísima garantizar del rnodo 
m.ls amplio a na.cil;lnale:, y- atranjeros su tranquilid'a.d, su vida y sus in
tereses; que-mi criterio al regresar a la ciudad era el mismo r,.p,te üúor
mó mi anterior nwnifirsto al desalojarla temporalmente; que si la cón
ducta de t9do el pnehlo huhiern respondídQ a nu anh~lo de hacer obra 
de p.iz y de concurdfn, narl::i tendría que ~igreg-ar; pern que; algunol de sus 
ele-mento,; se habi.:m mostrado hostiles al G-obierno Constit11donalista, , 
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y a los que a.si 0braran 1 a los que pretendieran. seguir ese equi\·oeado 
camino, me dirigía en esta otra ocusi6n. 

Interpretando el sentir de [Jd., manifesté categóricamente que el Go. 
bierno Constitudonalista no pedía forzosa .adhésión a su programa t~vo
lucionario¡ pero sí, en beneticíQ de todos, que se respetasen sus dis-¡wsi
cion-es, et_ue se acatasen sus mand~rmientos1 que no se al:iu.s.ase de la dificil 
situación, que traía c:onsigo para una ciudad de pd.m-er orden, un cambio 
poHtiéo de gobierno. A los que pretendieran h;J.Cer labor ob§t:rnccionista, 
a los enemigos que confundidos con e1 pueblo y aprovechando momen
tos angustiosos, lo incitasen a rohos y saq_ueos; ID. comercio que cetMra. 
sus puertas impidiendo la libré- círculacítin dél pápél m0,neda del Go
bien)Q, y a los que negociaran indebidament'e con nuestros valor-es lidu
ciarios y por medió de vérsion~ alarmantes Ile"rnran a. cabo sus espe, 
culadones lnmorale.s, el Cuartel General in;rpondria castigos ejemplar
tnertteseYeros, Pero con l:i misma igual justicia dari.a a todos los demás 
amplias garantías. 

Esas de'Clarnciones erarLnecet,arias para poder estable'cer definitiva
mente el orden, la paz y la ley, y lrrs' cQnSideté pertinentes pttra que los 
habitu.ntes de Mé-xico, interpretando con toda cordura y pat1.iotismo lo 
antes expresado, m~ evitarán La triste necesidad de a.pel.ar u procedi. 
mi~ntas rig11rosos e inspiraran su conducta en un criterio de cordialidad, 
d~ hOnradez y de justo apoyo a las autoridades ~onstifucionalistas. 

La -situación de la ciudad oera sencillamente desastrosa al n-cuparla 
nuecstr~s fuerzas, aunque su horror habla sido excesivamenteexagerado 
por enemigos del Constitucionajis,mo y dél pueblo, que con lbs ti.olores 
de é$te estaban CDmeréiandd y enriqueciéndose. 

El harnbre había visitado a la mayorfil: de los hogares, no tanto por 
la total desa-paridón de provisiones cuanto por ei acaparamiento y el.co:
mercio ilícito que de ellas hacían los zapatistru:¡ y villistas, q.ue así mis
mos se denominaban salvadores y refonnadore,s de la sociedad. El ais
l~mie1tto de la ciudad uo era m.n completo que no pudi~ra redbfr recur
sos de algunos Estados, donde t_ofürvíll no dominaban nuestras arlllas; • 
pero e$tos mismos ru-tíéulos de alimentación via.jablln de un lado a otro 
de las pbbládones,•al CRpricho e interés de los personajes' militares o 
influyentes, en consorcio íntimo con especuL:l.dores extra;11jeros y des• 
cendiemes de extranjeros que se han habituado a consider,amos todavía 
bajo la t'érula de la conquista y cambiado sólo las fórmulas de su expo• 
liación µ1 p11eblo. 

La desmoralización en Lodos los ramos: del servkio público y en las 
-costumbres de la ciudadanía se ltabía propag¡¡¡do a toda:s las clases socia
les, acentuando dolorosas deficiencias de nuestro medio. La presencia de 
los zapatlsta.s, lobos vestitlos de ovejas que se exhibieron en la eiudad1 

alegando como tít1tlo a consideratión e1 pedido de limosnas, había ex.ci
tado lain.entablés 'vicios de nuestro pueblo, haeiéndofo c1·eer que hL vida 
nQ es una lucha de todas las. horas por el mejqramíento individual y co 
lectivo, sino que las clases inferiores debían v:ivir a expens»s de las más 
altas, sin trabajar y sin niogún noble aliciente. La clase eleváda, explo
tadora.de suyo, por una traciidon de siglos, y enemiga en casi su totali-



-6-

dad de la revolución, había aprovecMdose de es.to para hacer aparecer 
ante el extr-a.njero que la.situación clel país, no Ja dela ciudad M l\Iexico. 
domina.da por el zapatismo y el Y-íllísmo nos ignala.ba a los pueblos in 
feriores sobre los cuales interviene la c~ridad inter':'n~cional como medi
da previa a Ja intervención moi-al y armada de las naciones más 
fu~~- • . 

Para correi:,_rír e.sos abqsos y errores, tan pronto como fuera. posible 
y eil la medida de las circunstancias, lo primero, a:consejado por 1a razón, 
era infundir prndente temor en los que qu.isietan prolongar :i:an :mor
mal estado de cosas con medíos de resistencia armada al Constitudona
lismo triunfante. 

De a.qui que al dia siguiente dela ocupación dela plaza.expidiera una 
resoh1ción ordena.nao a todos los habitantes del Distrüo Federal la pre
sentación y entrega, en 1a Comandancia Militar y en las Prefecturas 
Políticas, de las armas y parque que tuvierR.n, conminando con la pena 
capital a los que evadieran el cumplimiemo. de ese mandato, en el ter
mino de cinco días. El Cuartel General se reservó el derecho de e:x:pedir 
salvo conductos pata la cons~rvació"n de las armas que estimase podían 
quédar en poder de sus µropietarios. 

Con m?tivo de esa disposición, el exeelentisimo Sr;J J\L Cardoso de 
Qlh>eira, que había cons.ervado su representación de Ministro del Brasil 
y la de Encargado de ios intereses .americanos en México ,. su Señoría 
el Dr. August l\fagnus, en iguales condiciones, Encargado~ de, Negocios 
de Alemania. se dirigieron a mí para saber si los extraujeros estaban 
también comprendidt1s en sus considerandos y p~nalidad, a fo cual no 
tuv-e inconveniente en contestar que los no nacionales podían conser:va.r 
sus armas y municiones de defensa personal, siempre que sus respecti
vos representantes garantizaran el buen uso que de ftllas hicienu1-

La resolución expresada dió por resultado que se pres.entar~n algu
nas armas y pertrechos eh los lugares indicados al efecto, otoi-gándo
~e recibo a sus propietarios, para la devolución, en su oportunüfad, de 
aquellos elementos que se consideraran de uso personal y no destinados 
a ñnes de guerra. Pero observando que la cantidá.d de 'esas presenta-

. ciones no correspondía al efectivo, de los elementos ocultos que podían 
suponerse después de la desbandada de los conv~QOnistas, al fenecer 
el piazo que había sefialado, autoricé a todos los jefes, oíkiales r sim• 
p;itizadores de la Causa Constitucionalista, para que dieran aviso, al 
Cuartel Genet7al, de las personas que no hubieren cumplido con la dis
poskí9n, a efecto de que se les aplicase la pena con-espondi-ente, una 
vez comprobada la infracción. 

Trasladado .tni Cuartel General d~ la Villa de Guadalupe a la ciu
dad de México el día 4 de agusto, y babiéndome ya precedido para la 
organización de los máS urgentes servidos públicos, el Comandante Mi
litar de la Plaza y el Gobernador del Distrito Federal1 hube entonces 
de dedicarme de lleno a la labor simultánea que la situación de la ciu
dad reclamaba., para volverla ctmnto antes a su vida y actividades nor
males, 

De esta labor que, por lo intensa y por las complkaciones -'que ha 
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presentadO, no podía ser expuesta en breves pán-afos, Jlle pern,iHrédnr 
cuenta en capítulos separados. 

Abastecimiento de la Ciudad. 

Tres deberes teniamos que cumplir hacia los habitantes de 1Iéxico 
Uno moral: el de poner freno a la relajación de las costumbtes, que 

estaba convirtiendo a nuestro pueblo en una colectividad de mendígos 
y llevando sus maJsanos efectos hasta la perversión de la infancia, pues 
las calles se encontr:ab-an plagadas de pequeii.os mendicantes, sin tu
tores y aparentemente sin hogar, de bo.¡:nbres y mujeres del pneblo a 
quienes fácilmente podía probárseles que los niños que cargaban para 
inspirar compasión1 no sólo no eran su~ hijos, para quienes la naturale
za les imponla ineludibles obligaciones, sino producto de recursps no 
siempre lid tos y en muchos casos penados por las leyes. 

Otro: El de atender inmediatamente al ali·do de las personas ver
daderamente m~nesterosas que, privadas de ocupación y por la escasez 
y carestía de los viYeres, estaban en desesperada,s condiciones de vida. 

Y por último el d~ establecer la competencia en el comercio, en su 
maymia ,mmpuesto de acaparadores y explotadores de la mi.seda, para 
que el abaratamiento de los artículos de primera necesidad llevara el 
bienestar a todos los hogares. 

Me es grato consi_gnar q11e en la múltiple atención a ~sas neeesida, 
des, encontré decidida y entusiasta cooperación en 105 funcionarios de 
la Beneficencia Pública, en el Gobtrnador del Distrito Federal y en el 
Presidente del A_yuntami~mo de la dudad, quienes secundiban las ins
trucciones de U d. 

Desde que quedó abieTtll la vía a 1a metrópoH, el Cuartel Genernl 
dispuso que en el Ferrocarril Mexicano, e inspeccionad-a por miembros 
del Estado Mayor, se efectuara la ,renta. a precios reducidos, de vaTioS 
artículos de consumo. Grandes cantidades de maiz, frijol. azúcat, pi
londllo y manteca, füeron realizadas el día 31 de julio, cuan.do todall'ía 
nuestras fuerzas n@ se habían_ posesionado de toda la ciudadt y en ma
yores cantidades se continuó la venta en los s'ubsiguiente's dlas. 

La Dire.cción de la Beneficencia estableció en ,;rarias partes de la 
población expendios de pan. Los bolillos gue con peso de 60 gramos 
habían estado vendiéndose a 20 y 26 centavos, comenzaron a venderse 
con el p@so de 70 a 10 centavos. 

Desde el si de agosto la misma Dirección de la Beneficencia ordenó 
la v-enta de masa en los molinos de nixta.mal, obteniendo del Cuartel 
General una regular cantidad de maiz. 

Antes de conclrúda la pdmera semana de la ocupación de México, 
había 30 molinos en operación por cuenta de la Beneficencia; y se ex
pendían diariamente alrededor de 150,000 piezas de pan. 

Tal erala urgencia del abaratamiento del pan, que en los primeros 
días los consumidores pernoctaban al frente de los expendiQs o se pre
sentaban en grupos desde las 3 de la madrugada para no perder el be-


